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La paulatina separación entre las dos partes del Ecumene cristiano dio lugar, entre V y VII siglo, en áreas 
distintas del imperio tardo-antiguo, a sistemas religiosos plurales desde el punto de vista étno-lingüístico 
(latinos, griegos, medio orientales), de la organización institucional, de las opciones doctrinales, de los 
mecanismos de relación con el poder político. El Decreto del Concilio Vaticano II Unitatis Redintegratio 
individualiza en dos eventos las concausas de la profunda división que se produjo en el seno de la Iglesia: 
“La impugnación de las fórmulas dogmáticas de los Concilios de Éfeso y Calcedonia, así como la ruptura de 
la comunión eclesiástica entre los Patriarcados Orientales y la Sede Romana a partir del siglo XI”. 

Resulta difícil resumir los complejos procesos histórico-culturales que llevaron al nacimiento de ‘cristianis-
mos’ distintos en las áreas griega y oriental; es un complejo mosaico, difícil de analizar en sus múltiples 
facetas que se divide y multiplica en numerosos contextos y escenarios, dinámicas de interferencia y re-
cíproca influencia religiosa, política, lingüística y a veces de conflicto (ad extra y ad intra). 

La tradición griego-bizantina desarrollada alrededor del patriarcado de Constantinopla dio lugar en el si-
glo XI a la que se denomina “Iglesia Ortodoxa” a raíz de la ruptura de la comunión eclesiástica entre el 
Occidente franco-latino y el Oriente griego-bizantino (cuando en 1054 la sentencia de excomunión del 
Patriarca Miguel Cerulario, clavada en la puerta de la catedral de Santa Sofía marcó la separación defini-
tiva entre la Roma senior y Constantinopla Nueva Roma, y, posteriormente, en un efecto de onda expan-
siva, con el resto de los Patriarcados orientales). Hoy la historiografía concuerda en considerar que el 
episodio fue simple culminación de un proceso con raíces históricas mucho más antiguas. El 
Cisma, que más que un momento puntual, fue un lento proceso de extrañamiento, de iglesias que se 
encontraron divididas antes de separarse formalmente. 

7.a. Pero hubo cismas anteriores al del 1054 
El principal telón de fondo de estas dramáticas separaciones fueron las controversias doctrinales del siglo V 
que condicionaron el cuadro institucional de las Iglesias de Oriente en dos momentos sucesivos. 

- La primera fractura surgió de la no aceptación de las formulaciones dogmáticas del Concilio de Éfeso 
(431) por parte de Nestorio, obispo de Constantinopla La disputa se centró fundamentalmente en torno 
al título con el cual debía tratarse a María, si sólo Christotokos (madre de Cristo, es decir, de Jesús hu-
mano y mortal) como defendía Nestorio, o el de theotokos (madre de Dios), como defendían los parti-
darios de Cirilo. Su firme rechazo a admitir que la Virgen debe ser considerada, con todo derecho, 
Theotokos, madre de Dios, o sea, también del Logos divino, supuso el nacimiento de la Iglesia nestoria-
na principalmente arraigada en Persia. De la Iglesia nestoriana nacieron la “Iglesia sirio-oriental” (o 
“Asiría de Oriente”, o genéricamente “Iglesia de Oriente” porque situada al otro lado del Eufrates, 
más allá de los confines orientales del Imperio bizantino), destinada a conocer una fuerte expan-
sión misionera en el continente asiático, especialmente en la India meridional y en China. Todavía en 
algunas apartadas regiones del Próximo Oriente es posible encontrar nestorianos. La mayoría de los 
nestorianos, cuyo número asciende a unas 176.700 personas, vive en Iraq, Siria e Irán, donde se les 
conoce por regla general como asirios, soliendo autodenominarse Nasranim (nazarenos), este nombre 
es mantenido también en la India por la Iglesia Sirio-Malabar Nasrani. Tal cual ya se ha señalado, la 
Iglesia nestoriana tuvo un papel fundamental en la conservación de antiguos textos griegos que fueron 
traducidos al siríaco. 

Siempre en el siglo V se expresó en la Pars Orientis del Imperio otra incisiva afirmación de tradición autó-
noma, a causa de los contrastes entre las corrientes monofisitas y las duofisitas que culminaron en el 
Concilio de Calcedonia (451). 

Anciano monje Eutiques, el líder de la comunidad monástica de Constantinopla, afirmaba la existencia 
de una sola naturaleza, la divina, en el Cristo encarnado. La humanidad habría sido absorbida por 
la divinidad como una gota de aceite en el agua del mar: las dos naturalezas se habrían fundido así en 
una sola. La doctrina que profesaba Eutiques (Eutiquianismo o monofisismo), que se acercaba peligro-
samente al Apolinarismo, menguaba el misterio teándrico de Cristo y destruía completamente la 
noción de Encarnación. Auspiciado y aprobado por Roma, el sínodo produjo una incurable escisión 
entre las Iglesias que aceptaron sin restricciones sus definiciones cristológicas y las que las rechazaron, 
en la convicción de que el concilio, traicionando la herencia doctrinal de Cirilo de Alejandría, había irre-
mediablemente renegado de su tradición teológica. 
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Las Iglesias anticalcedonianas –tres satélites alrededor del patriarcado de Alejandría (la Copta, la Etiope 
y la Eritrea) y tres alrededor del de Antioquía (la Sirio-antioquena, la Malankar y la Armenia)– hunden 
sus raíces más profundas en este complejo terreno. Son también conocidas con el nombre de “Iglesias 
ortodoxas orientales” (no hay que confundirlas con las iglesias ortodoxas de tradición bizantina), “Iglesias 
orientales menores”, “antiguas Iglesias orientales” o “vetero-orientales” así como “Iglesias precalcedonia-
nas” o "Iglesias de los tres Concilios", puesto que encarnan el cristianismo anterior al año 451, codificado 
en los cánones de los tres primeros Concilios Ecuménicos (Nicea, Constantinopla, Éfeso I). Son autocéfa-
las, y por lo tanto dotadas de autonomía y autogobierno. Nos referimos a la Iglesia Armenia Apostólica, a 
la Iglesia Siria Ortodoxa, a la Iglesia Malankar de India, a la Iglesia Copta Ortodoxa, a la Iglesia Etiope 
Ortodoxa y a la Iglesia Eritrea Ortodoxa. 

La Iglesia Armenia Ortodoxa o Apostólica Armenia, fundada según la tradición por los apóstoles Tadeo y 
Bartolomé y florecida en la homónima región en el altiplano alrededor de Ararat, es también conocida 
como Iglesia Gregoriana Armenia del nombre de su santo patrono, Grigor Lusaworič΄ (Gregorio el Ilumi-
nador) que, al principio del siglo IV, convirtió al rey Tirídates III al cristianismo y organizó la jerarquía 
eclesiástica local. En el siglo V experimentó una gran vitalidad religioso-cultural representando un modelo 
para las cristiandades limítrofes, como la caucásica, la ibera y la albana. Dividida en el Catholicosado de 
Etchmiadzin (antigua sede primacial situada a una distancia de 21 km de Ereván, la capital del país) que 
remonta al siglo IV y extiende su jurisdicción sobre los armenios distribuidos entre los territorios de la 
actual republica de Armenia, de la antigua Unión Soviética, de Iraq, Egipto, Siria, Sudan e India, y en el 
Catholicosado de Cis de Cilicia, (trasladado a Antelias, en Líbano, después de las masacrases a mano de 
los turcos a principio del siglo XX) con potestad sobre Líbano, Chipre, Irán, Turquía oriental y Grecia, la 
Iglesia Armenia ortodoxa cuenta aproximadamente con seis millones y medio de fieles. El Catholicos de 
Etchmiadzin es reconocido por todos los armenios ortodoxos como jefe espiritual, administrativo y pasto-
ral de la Iglesia aunque muchas han sido las tensiones entre las dos jurisdicciones durante los últimos 
siglos. En 1997 delegaciones de ambas jurisdicciones se han encontrado en Etchmiadzin para intentar 
superar las diferencias y normalizar las relaciones redactando un esbozo de Constitución Canónica Co-
mún. La diáspora causada por las persecuciones y violentas masacres a las que el pueblo armenio ha 
sido sometido a lo largo de su historia, supuso el florecimiento de comunidades armenias en rincones 
remotos de la tierra, especialmente en Canadá y en Australia donde viven hoy casi dos millones de fieles, 
pero también en Francia, Rusia, Grecia, y Argentina. La liturgia de la Iglesia armenia es una síntesis de 
tradiciones bizantinas, sirias y jerosolimitanas con costumbres –especialmente las eucarísticas– muy 
peculiares cuya abrogación ha sido inútilmente puesta como condición para las relaciones ecuménicas por 
parte de los católicos, latinos y orientales. El grabar sigue siendo la lengua eclesiástica y litúrgica. Su 
eclesiología rechaza la autoridad del pontífice romano. 

Aunque numéricamente reducida, la Iglesia Siria Ortodoxa u Ortodoxa Siria –la primera iglesia cristiana 
establecida fuera de Palestina, fundada en Antioquía por el apóstol Pedro y centro de la misión evangeli-
zadora de San Pablo, según narran los Hechos de los Apóstoles– es depositaria de una rica tradición espi-
ritual que hunde sus raíces en la escuela exegética de Antioquía, y tiene entre sus principales corifeos a 
relevantes teólogos del siglo VI, como Filoxeno de Mabbug, Pedro el Ibero y Severo de Antioquía. Es co-
nocida también como Iglesia sirio-jacobita, del nombre de Jacob Baradas, obispo de Edesa, que, a mitad 
del siglo VI, organizó la jerarquía eclesiástica consagrando numerosos obispos a los que ordenó perseve-
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rar en la doctrina contraria a la establecida por el Concilio de Calcedonia. Los disidentes se refugiaron en 
las zonas rurales y también fuera del Imperio, especialmente en los territorios bajo dominio Sasánida. La 
conquista árabe puso fin a las persecuciones favoreciendo el desarrollo de esta iglesia que durante la 
Edad Media llegó a tener importantes escuelas filosóficas y científicas. La sede del jefe espiritual de la 
Iglesia, que recibe el título de “Patriarca sirio ortodoxo de Antioquía y de todo el Oriente”, se desplazó a 
varios monasterios: en el del monje sirio Bar Sauma entre 1034 y 1293, asentándose a partir de 1293 en 
Dayro d-Mor Hananyo, en Mardin, donde permaneció hasta el 1933 cuando las circunstancias políticas 
determinaron su desplazamiento a Homs, en Siria, y finalmente, desde 1959, a Damasco. 

La Iglesia Siria ortodoxa incluía veinte sedes metropolitanas, y ciento y tres diócesis extendidas hasta 
Afganistán y comunidades sin obispos en Turquestán y Xinjiang. Sus fieles son hoy aproximadamente 
unos 450.000, distribuidos entre Siria, Irak, Líbano, Israel, Jordania, Turquía. 

En el seno de esta iglesia nació en el siglo XVII, en la costa sur-oriental de la India, la Iglesia Siria Orto-
doxa Malankar –fundada según una antigua tradición por un grupo de cristianos de Santo Tomás, quien 
llegaría a la India en el año 52 sufriendo el martirio en el año 72 en Mylapore (la actual ciudad de Chen-
nai)– cuya sede está hoy en Kottayam, Kerala. Para reaccionar a la latinización llevada a cabo por los 
portugueses se separó de la Iglesia Malankar católica y en 1665 fue acogida bajo la jurisdicción del Pa-
triarca sirio ortodoxo de Antioquía. En 1912 una parte de la comunidad se declaró autocéfala, la otra 
permaneció fiel al Patriarca sirio. Es difícil determinar con precisión el número de fieles de ambas comuni-
dades que suman aproximadamente un total de dos millones. La Iglesia Ortodoxa Malankar tiene diócesis 
en la mayor parte de la India, como también en los Estados Unidos, Canadá, Gran Bretaña, Europa Occi-
dental, el Golfo Pérsico, Malasia, Singapur, Australia y Nueva Zelanda. El título oficial de su leader es 
"Catholicos del Oriente en el Trono Apostólico de Santo Tomás y Metropolitano Malankar". El rito de la 
Iglesia siria ortodoxa –una entre las más antiguas liturgias cristianas, con una simbología que contiene y 
hace ostensible toda la riqueza de la tradición antioquena– es una combinación de elementos griegos y 
siríacos que remontan a los siglos IV-VII; la lengua siríaca en muchas regiones ha sido sustituida por el 
árabe. La Iglesia Malankar celebra la liturgia, inspirada en la tradición de Jerusalén (liturgia de San Ja-
cobo) en malayalam, siríaco, hindi e inglés. 

La Iglesia copta ortodoxa (del árabe qubt, deformación del termino griego aigyptios, egipcio, convertido 
en coptus en Occidente para indicar al egipcio que practica la fe cristiana en contraposición al egipcio 
islamizado), considera su acto fundacional la no recepción del II concilio de Éfeso (449), la deposición del 
obispo alejandrino Dióscoro en el Concilio de Calcedonia y el nacimiento de una jerarquía antagonista. El 
patriarca Proterio, enviado por Constantinopla para sustituir a Dióscoro, fue asesinado en el 457, y Timo-
teo Eluro se asentó como primer patriarca disidente dando lugar a movimientos separatistas con fuerte 
connotación política. Al igual que Siria se estableció una separación entre los ambientes helenísticos de 
los intelectuales y de las élites administrativas, fieles a la doctrina oficial, y la población rural que adhirió 
al cisma porque la liturgia, profesada en copto, simbolizaba la resistencia al poder imperial. El sentimien-
to antibizantino fue tan acentuado en estas regiones del Imperio que los cristianos coptos llegaron a salu-
dar a los árabes como liberadores. Después de la invasión árabe, en el 641, los coptos disminuyeron sen-
siblemente llegando a ser minoría a partir de la mitad del siglo X. Los coptos insisten en su identidad 
egipcia y árabe y en la solidaridad con los musulmanes. Como es sabido, los integristas islámicos provo-
can incidentes confesionales con el fin de movilizar a las masas musulmanas en contra de la minoría cris-
tiana. Las graves tensiones ínter-confesionales han obligado en varias ocasiones la comunidad cristiana a 
abandonar el país. 

La Iglesia Copta Ortodoxa tiene casi doce millones de fieles en Egipto, Jerusalén, Sudán y África del Sur, 
además de comunidades en Europa, Australia y América del Norte (Estados Unidos y Canada). Su litur-
gia, desarrollada a partir de la alejandrina, tiene fuertes influencias monásticas. Los patriarcas coptos, 
que reciben el título de Papa, antiguo epíteto helenizado de derivación aramea, residen en el monasterio 
de San Macario, en El Cairo. En Egipto hay cuarenta y tres diócesis, la mayoría en el sur del país, con 
alrededor de ochenta y siete obispos. Desde San Marco, evangelizador de Egipto y fundador de la prime-
ra comunidad cristiana en Alejandría, ha habido ciento y dieciocho Papas. 

La Iglesia Etiópica Ortodoxa, conocida también como Iglesia Ortodoxa de Etiopía, Iglesia Copta de Etiopía 
(por su larga dependencia de la Iglesia Copta de la que recibió su leader hasta los años 30), Iglesia orto-
doxa unificada de Etiopia o Tawahedo –que significa "unidad" o "llegar a ser uno” y se refiere a la unión 
de las naturalezas en Cristo– fue, según la tradición, evangelizada por el apóstol Felipe, y posteriormen-
te, en época de Constancio II, por san Frumencio, un ciudadano romano naufrago en la costa africana del 
Mar Rojo. En el año 480 “los Nueve Santos” llegaron en Etiopía después de una etapa en el monasterio 
egipcio de san Pacomio, y empezaron su actividad misionera. Se trataba probablemente de monjes sirios 
que huían perseguidos por su oposición al dogma de Calcedonia, los cuales contribuyeron sustancialmen-
te, entre V y VI siglo, al desarrollo cultural del país traduciendo la Biblia y numerosas obras patrísticas al 
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ge΄ez, antigua lengua etiópica de origen semítico. Autocéfala desde 1956, después de un sufrido proceso 
de independencia jerárquico-eclesiástica de la Iglesia copta, es la más numerosas de las iglesias no-cal-
cedonianas contando 16.000.000 de fieles solamente en Etiopía, número que aumenta considerablemen-
te si se tienen en cuenta los adeptos residentes en el Reino Unido, Italia, América del Norte y Australia. 
Su jefe lleva el título de Abuna-Patriarca y reside en Addis Abeba. La Iglesia Ortodoxa de Etiopía conser-
va algunas prácticas judías (como por ejemplo la circuncisión, las normas relativas a los alimentos, el 
descanso tanto el sábado como el domingo). La antigua lengua local es hoy poco utilizada en la liturgia 
(celebrada en los dialectos de las tribus amharisch, tigrinja, oreminja y guraginja) de clara procedencia 
alejandrina, aun resintiéndose de la influencia de la tradición siríaca. 

De la Iglesia ortodoxa etiópica se separó, después de conseguir la independencia nacional, en 1993, la 
Iglesia de Eritrea, que se organizó en autocéfala bajo el arzobispo de Asmara, proclamado en Alejandría. 
Actualmente existe una convención entre las Iglesias ortodoxas de África (Copta, Etiópica y Eritrea) que, 
unidas por un antiguo vinculo, reconocen un primado de honor al patriarca de Alejandría. Tiene casi dos 
millones de fieles, mil quinientas iglesias, quince mil sacerdotes y veintidós monasterios. 




